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A L G U N A S  P R E C IS IO N E S

T^JI los escuetos datos d e  su b iografía , ni la  
em im éración de áus estudios filosóficos, 
-permiten anticipar — aunque sea en 
escorzo—  esta obra poética, que trans­

form ará profundam ente la  'ír icá  inglesa de^la 
prim era m itad del siglo- X X  Es necesario re ­
levar, también, las in flu encias literarias. Una 
de las mas evidentes -es la de la poesía sim­
bolista francesa. (M ontgGm ery »-?lgion men­
ciono como probable estím ulo in icia l la lec_. 
tura de i lib ro de A rth u r Symons: The Sym - 
bólist Z lovem éñ iii L it c rá tu r ^  1899). E l descú- 
b rím ierto  ele Baudélaire y  ^im baud, d e  M a- . 
liarme- y  Verla ine, d e Jules La fqrgu e y  Tristan 
Carbiére, anulo en E liot la  segura. in fluencia  .

de los postromátícos ingleses y  le perrisitió m o­
d ificar profundamente su - cuadro4- dé valores. 
Por otra parte, E liot h ab ía : nutrido su sensibi­
lidad y  su inteligencia' no sólo cón la  lec iifa  de 
los filós ifos griegos, sino ;Xademás) con . e l m i­
nucioso estudio de “los dram aturgos isabelinos 
y jacobinos — Kyd* M arlowe, 'W ebster, Ghap- 
man, Shakespeare, Joason, M ídd leton , H eyw o- 
od, C yril Tóum eúr John* Ford,' Massinger— , 
con e l comercio, cada día más ahondado, de la 
poesía, de D an te;. con e l  exam en  revaloriza- 
dor de los poetas rnetafisicos d e l siglo X V II: 
un-John Donne, un Cleveland, un C ow ley. Es_ 
tos poetas cojistituían, prm cipalm eñie, su cau^ 
dal literario.- E liot los b ah ía ; enfrentado como 
lector y  como crítico y  - como, creador, en úna 
sola m úlip le actitud; 5 en .ellos “ apoyaría su 
obra poética, su elaboración - crítica.* ‘ " V" r 1

Pero tam bién es - n ecesario^misma segura : máduxación,#Xl40S horrares chuecos,'“ 1925)
re leva r la : enorm e in fluencia 
que ejerció..sobre. E lio t-la  in ­
tensa personalidad; de V Ézra 
Pound, poeta  ? norteam erica­
no ex ilad o  eñ V Europa . ¿Lésde 
1907: un espíritu  profunda­
m ente renovador,., üñ inquieto 
lec to r de todas la s , ü teratu- 
^ras ( occidentales¿ u . orienta­
les') . un combativ.ó féó.rizador 
de ' las ’ nuevas corrientes ( e l 1 
im aginismo; e l ' vo rtic israo ). 
Pound láuzó la  E lio t en. L qe-, 
drés. "Bajó! é l e¿tá*»uló.; direcr? 
to ele esa sorprendente in te li­
gencia  • didáctica, E lio t aban^ 
donó sus lunares callejuelas  y  

N octurnos '  fin iseculares  - e  in - 
gi-esó en una m aciza -región ae. 
creación v e r  bal;- — para decir •- 
lo ' con las palabras de un tes:. 
t ig o : W yndhám  Lerwis.^ A lgu ­
nos dé los poemas m ás- im ­
portantes- de E lio t -XGeroñtiqn , . 
de -19 2 0 , pór e jem p lo ) revelan, 
inequívocam ente - la - huella de 
Poilnd. : (Sus 'destinos ce: se­
pararon. -M ientras E lio t .se 
ubicaba en e l centro de la  p oe­
sía inglesa contem poránea . y  
dilataba su iñfltuexicia - sobre 
todo e l Occidente, Ezra Pound 
sé enclaustraba en  su m undo 
poético cada v e z  más—enrare­
cido y  herm ético, más reso--- 
¿ante de los ecos antiguos. Sus 
convicciones políticas lo  conv 
düjeron a 'la  exaltación  - de 
Mussolini, a  la;-calurosa adhe­
sión al íascisirió,'' a  la  tra ición  
a su tierra  n á tá L 'H óy  expía, 
como hom bre, esos errores.- 
j3?ia encerrado en  e l S a in t 35U- 
zabetli Hospital, en  Washing- 
tónv asilo d é  psicópatas. Juan 
Ramón Jim énez,' que suele v i ­
sitar10» cuenta que su  m ente 
sigue lúcida y  audaz, pero su 
óoesía es cada d ía  más inco­
municable. I-a  censura m ili­
tar acaba de perm itir la  pu­
blicación de sil ú ltim o libro': 
Pisan Cantos.) A  este hom bre 
com plejo y  único dédicaríá 
E liot, en  1922,; su más im por­
tante poema: T h e  Waste Lañd; 
con  estás palabras, ilum inado­
ras: F o r Ezra Pound U m ig lio r  
fdbbro  -. (é l m ejor a rtesan o ).1'
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T R A Y E C T O R IA  D E  S U  
P O E S IA  ‘

L á  obra poética dé T . . S. 
E liot cabe ¿  un volum en ñor-' 
mal. E l poeta no se ha conce­
dido . ninguna facilidad  y  ha 
preferido una intensa elabora­
ción a una profusa incons­
ciencia, (In terrogado cierta 
vez por W ílliam  Em pscn so­
bre si creía  que un poeta de­
bía escrib ir versos por ío  m e­
aos cada semana; contestó con 
pausada ironías Considerando 
el asunto eñ general, créo  que 
para m uchos poetas lo  : tylóls 
im p orta n te . . .  es escrib ir lo  
menos postble) .  Y  esa elabo­
ración m inuciosa d e  la  poesía 
se advierte  no sólo a l consi­
derar la  severa arquitectura 
de cada poema en  particu lar 
(aun de los más espontáneos, 
de los más aparentem ente la ­
xos ), sino al echar un vistazo 
sobre su entera obra poética, 
cuya fu erte unidad traduce e l 
mismo v ig ilan te  im pulso, la

úna coherente. proporción.
En su obra puédén 'señalarse: 

dós grandes momentos: uno 
que siryé para’ reve la r su. pee-' 
síá . a l. mundo, dé .habla in g le -: 
.sa,; al. través _de ..esaculm ina?' 
cion  que se Uainá; The ivñsté  
'Laúd; otro, en que e l desarro­
lló  de ésa misma poesía pro? 
duóe una nueva cúlminaGióni 
menos brillante, menos? acce^ 
s ib le ,p e ro  . tanto, más . densa',

. Con los F ou r Quartets. JSntre 
ambas., bbras corre, un .períodd 
dé., transición que. representan 
'maiñsfralnáér*te "algunos poe­
mas más breves, m ecos ambi-

y  A s h - Wedñesday (M iércoles 
-de .ceniza, Í930); ’ ■ '*'? " ;- v'

Antes de.<publicar The  Was­
te Laúd  .,(1922) -Kábia
oreado una poesíá ' d e  rasgos 
m uy ~ caractcríáíicósr"' cuyosr 
:rríc jór^  poem as 2 pueden^ q u i­
zá considerarse:.: T fíe .\2kn?e 
■Sony úf J .: -A lS ^ ¿ :-1 P r^ ró ch  
<Cánto de am or-dé . j .  ;-A. l í*.; 
19I f t ) ; .  Gerontióñ^ a «2 ^ )', 

‘Pp rtra it ; o f :  a r& á d y .*^ á'^ré* 
trato ;.dé. ■'-uña;._.d#7na)\ y.. La- fi^ 
g lio  ch e  - casi to-:;
dos ios grandes-aciertos dé és? 
fea . poesía, -q ioe .-re fle jaba  ..con 

_ ~tj, pnqzante sim bolisnio , y ,  coq"
cíosos, . como T he H ollow  M én  [ b r ío '. satírico - la  - desilusión, * e i

sentido de irreparab le frustra- 
-ción, “que" a flijían  a lo s  hom* 
bres ' d e l • momento, — estaban 
integrados en una * unidad’ su­
perior, poética é  intelectual- 
m ente considerada/ dentro de 
la  am plia arquitectura de 
T h e  Waste Land. . *
• Com o las tragedias isaheii- 

nas. que estudiaba .Ehdt, The  
W aste Land  se haSLa! d iv id ida  
en cinco partes, desiguales, en 
las que e l vérso lib re  alterna 
con pasajes rimados: The B u - 
ria l o f  uie Dead (E l entierro 
del'los" m uérios), Á  Gante of 
Criess (U na partida aj e-
d rez), The - F ire  Serm ón ¿ (El. 
sermón diel fu ego ), ’ peath . by 
W ater (M u erte íp o r ' A gu a ) " y  

' W h á t t h é . Thunder Said  (L o  
qué..d ijo  ‘el; truéño).^ ,:Eij ; cada 
úha dé lás partes/ E lipt a ltef- 

fná  e l sOÍiiqqúip Icón ?ía  :narra- 
ción ' d irecta 6 c o n é i  diálogo. 
.EiV üñ éHbia lle ?  éhpraié tén? 
Jsipnv' que evoca, ^im últanea- 
m enté lá  pesádillafde ‘K a fk a  y  

l él- nipñnlórgq ¡Jóycéáho? .cón una' 
potencia- y e ^ a l  casi mágicá¿ 
én  versos ? que ; m uerden -  la 

-sénsib ilidácf dél elector,’ "Eliot 
tface idéshlar a los personajes, 
más o  ménos - fantasm ales; ' de 
su poem a: e l archiduque, mt 
p rim o ; M adem e Sosótris;' eí 
M arinero ^Fenicio? - que — más 
tarde ha dé' ahogarse; "la  F ilo-

^m ela lie  Ovidio, brutal men* 
te violada -por e l bárbaro rey;. 
T il y  A lb ert;' M r. Eugenides, 
e l mercader d e  Esmirná;';'fíre- 
sias, é l testigo; lá taquígrafe'y.- 
su presuroso amante; etcl^étcr 
El paisaje es irreconocibléjy. 
fam iliar a la vez; Paréée 
dres, és Londres, deja de "ser 
Londres. Es, también o.poff, 
debajo; un: páramo, .- liña; tie.' 
rra gastada, ya estéril, .sé<á, 
sin úna' gota de ' . agua. L°s 
hombres vágah,. muertos-vi­
vos o -vivos-muertos, pero ;;eŝ  
tériles, impulsados pdr • vañtó/ 
apetítqé, consumidos por -ja 
azar o la muerte, "ahogados,- 
d es ruidos por él fuego. Suya- 
no agitarse carece de: toda JO;. 

’ b lé dirección.;. Como.. sínt^s 
expresiya de toda esa

O ~ %K11 At lH*

*breást, ~ ¿hciáño 
.arrugados ;d é i jmu j  ér;.: traduce 
E. M u ngu ia jv .e l v ie jo  r T ir ^ s  
'que? fuera,- según cuenta - Qvfc 
d io én  -sus MetamoT^osis, ho^^ 
b re y . ,  mujer-, sucesiyaiMúe.; 

~Ló ,(p ie v e zTiTesias, áie& J3j9S 
les .de. heóhó - lq i susÉ«netei:^ V  
jpoema. "E s tev ie jp es jtes tígeve ; 
la  - presurosa cohabitación - de 
una in d iferen te  taquígrafa.
■ . . . :-r -*-v •
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r;._.y;Etí^este:,yttp fe  estrellas, agonizantes ^
^.'.^Enl-é^e '̂ vaúé ’hueco?. ¿

Está ;qüijada_ rpte dé nuestros-reinos perdidos

% En este. ultimó d é los lugares de encuentro

. * ¿

-V *r

loá. hombres ^huecos ?'■
/??. Somos los hombres " féllenc-s 

. Reclinados juntos i ; :
Coñ él- casco Jlleno. de paja'. ; Ayt 
líúéstras secas yocei, cuando . ?
Susurramos juntos^' i .? ;r 
Son . graves y  .sin sentido., ,- 
Comq y íé n tq ;^  ^  . ^

?:Ó píes dé raíais sobre yídriq. roto '  ? ~ : -
En nuestro secp sótano. ?' - - : ¿ ?

- j'. ■ ; 3 i. ~ >  ;
; F o rm a  s in j. p e ií í le s , .só m b rá  'sm ':cdb^r ‘:• ; - '  • *>'*.• •<* *

F u e rz a  p a ra liza d a , gésto  in a a ó v lL ? .* !.? i - . 7 77. v ‘ '

Esos qué han cruzado

*» v 
•* —• • -

• / —.

_____ _ . a : . . ,
_  ^ e ^ á m ^ / h á b lá r ’?.?,^ . .........

Ámóntóhados éni ésta p laya ’ de l hinchado rió.'
«’v. *

V*t

.....  ̂ yfjsla»i a. menos/ * ! • • - .-
/ •' Que^los ojos reaparezcaíx : - •. • ?

Cóm o; la  léstreUa ?pérpétüa y " "  1?
TKóaa? m ü l t i p é t a l a - i ? ? ,  

r .D e lcrep u scu la r?  reino *r áe 7lá..múerte
■ • . t Esperanza ̂  éóío. , 7 ? : 77* ' ' 7-

.De lps hombrés vacíos. ?  ? .

ñ

- s.

•• — V Y
Como los, hombres l huecos 
Como los hombres rellenos.

n

A qu í ^riramos m i torno a la  pera punsanfo■r
ga im os en 'torno 

A  las cinco de la
á lar pera pttnsintB

Ojos qñe. no. me atrevo a encoadrar eñ 3üeño<i 
Eñ e l quimérico reino 7de la  m u éte  '* -í:
Estos no aparecen: * : i; " ’ “ • ' -
A llí, los ojos son .. : *.
Luz del sol sobre rota columna .....
A llí, hay ün árbol balanceándose/: .... c.'
Y  las voces están * : V;
En e l canto dél viento. - - .
Más distantes más solemnes
Que una estrella evanescente:-- ... . •. ?. ...

l ío  ine obliguen a acercarme
En e l quiméricoVReinó de la  M uerte ^
Déjenm e vestir ' . - - j
Esos deliberados disfraces
Capa de rata, p ie l de cuervo, cayados -cruzados 
En un campo ■ v , .
Comportándose como e l viente se comporta 
N o  más cerca.—1

S-.
Entre las-idea ' - - 
Y . la  realidad 
Entre e l m ovim iento 
Y .e l  acto -
Cae lá  sombra . j

t. . Porqoo . Tnyo •*  d  lk m o

•* • -*

N o  aquella cita fin a l *
En e l reino del crepúsculo.

. m

Esta, es la  tierra muerta 
Esta es la tierra espinosa 
Aqu í las. imágenes de piedra 
Se elevan, aquí reciben
L a  súplica de una mano de hombre muerto 
Bajo e l «guiño de una estrella fuga&n  r *Es asi
En e l Otro reino de la  Muerte
Despertándonos solos
A  la  hora en  que
Temblando de ternura
Labios ¿que quisieran. besar
Forman plegarias a unh ¿fiedm. rotee - r

• , ✓ • ; — • • •
Entre' la  concepción 
Y  Ía  creación ;,. ; 
Entre la  emocióét ?? 
Y -  la  recu esta  
Cae la . Sombra

Entre e l deseé .
Y  elespasm o 
Entre la  potencia
Y  la existencia • 
Entre la  esencia
Y  e l descenso. • 
Cae la  Sombra. - -

> -

Porque Tuyo es el Reino

Porque tuvo es
L a  vida  es ■ . .
Porque tuyo es él

Esta es la  m anera en que d  mundo term ina
Esta es ü  manera en que e l mundo term ina
Esta es la  m anera en qué el mundo termina
N o  con una detonación^ an o  con I n  quejido.

Traducción de C A R LO S  R EAL  DE
Y  B IN A R

Los ojos no. están aquí 
No están los ojos aquí

TV

<=*9 E l poema de E liot, sin mengua de su profundo sentido 
. metafísico, se ápoya concretamente en 1#  recordación - 

anual del “Complot de la  Pó lvora”  (* de noviem bre de 
1605). Durante ella  se queman en Tag calles de -Londres 
los monigotes de S ir G u y  Fawkes (?.01d Guy” ) y_ de los 
demás conjurados. “The H o lfow  Men”  es de 1925.



(Viene dm lm p i f .  w J e r i«r )

¿a joven  • amante. Y  d  v ie jo  
medita (o  se lam enta):, ..r .. .

f  yo, Tiresias, he su frid o  todo  
esto ya sobre e l m ism o  lecho

£ o  d iván;  
fo  que en Tebas m e  h e  senta­

ndo a l p ie _ d e l m u ro  
y caminado entre  los más v i-  

l  les de los  m uertos .

* E l poema se c ierra  con’ un 
extenso trozo en  que se m ez­
clan las rem iniscencias - evan ­
gélicas (e l  encuentro en
Emaus) con la  decadencia  
presenté de E uropa  (según- es­
cribe E lio t) .A lgunas palabras 
de la quinta Upanishad  sue­
nan recurrentem ente en esta 
última parte, aportando su se­
reno m ensaje: D a tia , Daya -
dhvan, -Damyata (D a , S im pa­
tiza, G ob iérnate). Y  con .las 
palabras S ha ittih , sha íitih , 
shantih —qu e sign ifican : L a
paz que sobrepasa toda com ­
prensión—  se c ie rra  este den­
so, caótico, lú cido ; poem a. .
E La  com pleja estructura sin ­
fónica de The W aste L a n d  no. 
facilita, por ciento, la  cóm preñ- 
;dóñ del lector. Esta .dificu ltad 
se agrava por las m ism as v o ­
ces que usá libéra lm eñ te * e l 
poeta. E lio t n o : va c ila  en in ­
troducir en su tex to  cinco v e r ­
sos (en  alem án) . de Tris tón , 
únd Isolde; . o un . fragm ento 
(en francés) de l p re fac io  a 
íe s  fleurs du m a l;  o .u ñ  ende­
casílabo (en  ita lia n o ) del P u r ­
gatorio; o una- pa labra (en  la ­
tín) del lib ro  qu into de la  
■Aeneid. Toda, esta *- erudición 
•poética d ificu lta  o entorpece 
’lá  comprensión. inm ediata. 
J(Es claro qu e elr le c to r  no tíe- 
ibe olvidar que este m ism o 
‘Eliot ha escrito alguna vez : 
zLo■ sorprendente en la poesía  
}úi :Dante es que sea_. en un  
?sentido, extrem adam ente fá ­
cil de leer. Es una  prueba ( . . .  
de que la poesía gen u in o  p u e - 

¿de com unicarle antes de ser 
I  comprendida. Q u izá E lio t an­
helara esta com unicación indel 
pendiente d e l sen tido ).
. Y  aunque E lio t haya anota­
do su poem a, ind icando \las 
fuentes de m uchas im ágenes 
o  explicando e l v a lo r  .de algu­
nos símbolos, sus. notas no son 
demasiado exp líc itas . (Tienen*, 
sin embargo, m i enorm e va lo r, 
ya que docum entan la  ra íz  an­
tropológica d e  la  concepción 
del poema. En una nota in i­
cial, E liot reconoce su. deuda 
general para con T h e  G olden  
Bóugh de S ir  Jam es G . Frazer, 
y-una deuda m ás particu lar, 
en e l sim bolism o circunstan­
cial del poem a, para con el 
libro de M is Jessie L , \W esl 
ton* sobre la- leyen da  d e l G ráal; 
From  R itu a l to  R om a n ce )  ¿ Esr 
t¿í. form a com pleja , de com po­
sición — o de desintegración, 
según afirm an algunos podrá 
parecer excesivam ente a r t ifi­
ciosa a un le c to r  actual, que 
olvida fácilm en te a los~ clási­
cos qüe la  rea lizaron  (un A u - 
solío , por e jem p lo ; un "D a n ­
te ). En realidad, m ed ian te ella  
É líot qu iere ser f ie l  a sus pro­
pias experiencias poéticas. En 
é í poeta — en su m ente creado­
ra—  se dan jun tas © sim ultá­
neas la  sensación actual y  la  
rem iniscencia —cultural. Y a  
E liot escrib ía en  uno de sus 
ensayos críticos —-L o s  poetaS,

CVÚ adtón.& m etafísicas, 1921— : C uando^  cum plida una- ci
l ia  m ente  de u n  póH a está per- No: Za culminación. 
fectam ente  equipada para su Para  muchos contem peró. 
tar^a, \:í constantem ente^-¡está. neos .este poem a traducía, im - 

amáúAÓ^Sféf^évXérLcias- ^pecablemente." 3á  : désespera-am algamando
dispares;  Xa experiencia  del 
hom bre  com ún  es caótica} ir re ­
gu la r, fragm entaria . Este se 
enam oraa o lee a Spinoza, y 
estas dos experiencias no tie ­
nen re la ción  la úna con la 
otra , n i con e l ru ido de la ¿má­
qu ina de escrib ir & con e l o lo r 
de com ida ; en la * m ente del 
poeta  estas experiencias siem­
p re  están form ando con jun ios  
nuevos. Para e l poeta; tanto 
los  elem entos de» la más inm e­
diata realidad, como los de la 
más intransitada cultura, pue­
den darse en un solo golpe in ­
tu itivo , •* en una ilum inación,, 
en un pensam iento. (U n  pen­
sam iento, escribió cierta vez 
E lio t con palabras que pueden 
aplicársele, era para Dontie  
una experiencia ; . m odificaba  
su. sensibilidad. )  ;

¡Lo que sign ificó The Waste 
Land  para* los jóvenes poetas 
de habla inglesa ha sido con­
tado repetidas veces. (U no dé 
ellos, D iam ond Hawkins* ha 
escrito recientem ente:
E lio t restauró, la posición de 
la poesía com o un arte eleva­
do y no, m eram ente, com o una- 
efusión  . caprichosa ). L o  que 
s ign ificó  para el m ismo poeta 
The- Waste Land  es ahora e v i­
dente: una brillan te etapa

P o rq u e . no espero
Porque  no espérá nunca más

ción, - la . inútil' esterilidad^ dél 
mundo contem poráneo; pero 
e l m ensaje que aportaban las 
palabras del Upanishad - no 
podía tenerse en cuenta, Para 
otros (pa ré  e l m ism o E liot, 
qu izá ) este poem a ■ señalaba 
tan sólo e l m al, pero r.o su 
aniquilación. Y  muchos lecto­
res  católicos podrían haber 
percibido, a l través de sus du­
ras, hasta cínicas imágenes, al 
través del caos y  la desola­
ción, una. sutil línea redento­
ra, ya  que e s e . páram o, esa 
tierra gastada, parecía inscri­
b irse . dentro de. la ' gran .tra­
dición cristiana del pecado 
original. (V . Génesis, I I I ,  17 - 
19). * . .

Si algunos poemas posterio­
res . (T h e  H ollów  'M en ,  . por 
e jem p lo ) acentuaron esta lúci­
da visión crepuscular, ya den­
tro del poeta ’ iba naciendo, o 
descubriéndose la d iritta  via 
Y  cuando ^Se publicó en 1930 
Ash , -Wednesday la conversión 
a l catolicism o del poeta .(el re ­
torno díH h ijo, en rea lidad ) 
pareció revelación  éncegueee- 
dorsu P ero  Ash Wednesday no 
es todavía un canto-de triun­
fo, sino uno de penitencia: 
Porque  no espero nunca más

l  v o lv e r

v  El- a)ma- se^ e leva  desde la 
ceniza dé su *' carne hasta sír 
propia esperanzada . resurrec­
ción, expiando en  intensa de­
voción, en p legaria  infinita, 
su propia indign idad. Si en 
Thq Waste Land  se juntaban 
los temas y  los m otivos de 
orbes poéticos y  filosóficos 
opuestos, aqu í en este M iérco ­
les de ceniza, aparecen confun­
didos los. temas y  m otivos de 
la  poderosa poesía cristiana —  
desde los Salmos o Isaías, has­
ta la litu rgia, pasando por los 
trovadores provenzales, los lo-‘ 
ores a Nuestra Señora o los 
m ísticos españoles. Con este 
poema E lio t alcanza, natural-: 
mente las más altas cumbres 
de la  poesía relig iosa  de Occi­
dente. En su obra poética pos­
terior, de intenciones más mo­
destas. introduce curiosas va-, 
riaeiones a lo s m otivos tradi­
cionales. Es ejem plar, en es¿ 
te sentido, el delicioso Jour- 
ney o f the M ag i (V ia je  de los 
M agos).

P ero  ya en 1935 e l poeta 
publicaba e l prim ero de su 
Cuartetos: B u m t N orton .

E m ir R odríguez M onegal

N O T A : La  extensión de es­
te trabajo im pide su entera 
publicación en ese . número. 
Concluirá en e l próxim o.


